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■ Calma instantáneamente
i r v a t ^ V / f c a .  d o l o r  d e  m u e l a s

Depósitos Centrales: Cortes» 557 - 088 
T E L É F O N O  2 2 - 1 3  B A R C E L O N A

t m f f r í n d o i

finirá

OEPIUÍORIO I- PARADELL
No irrita ni llega a enrojecer el cutis. 
Seguro, rápido, aromático; mata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco, 
3 pesetas. Mandando 3‘5o pesetas en 
sellos de correo se manda certificado.
FARMACIA PARADELL, ASAllO, 28-BARCLLONA

•.•C-x SEÑORAS
Sin perjudicar el culis, ni molestia algu* 
na, destruiréis para siempre el pelo 

vello hasta la raíz, usando
Depilatorio B O R R E L L
Asalto, 52, B¿fcelona, y perfumerías de 
toda España, a ptas. y por correo 

certificado, anticipando 4*50 pesetas.

DEPILAR
sistema americano

Pelo o vello lo saca de raíz, deja la cara, 
brazos, piernas, cejas i entreceja, finas 
como la cera, sin cortarlo ni quemarlo.
U n ic o  d e s p a c h o  e n

A r c h s ,  3 ,  1 .® , 2 . *

Tirante-Benefactor il fATBVTBS attalBROa
19,429-50,709-53,582

PARA EL DESARROLLO DE PECHOS DE LAS SEÑORAS, CABALLEROS Y NIÑOS 
Indispensable a toda persona qnc ^irade 7  functiqne la U^enc en el vesdr

Can el uso del Tirants-Bsoelactor, las sefiorss conseguirán el desarrollo de sns senos 
podiendo prescindir de medidnss 7 ungüentos periudicisles muchas veces a la salud. 
De venta en casa los itet, Eduardo Schilling, S. en C. (Barcelona-Madrid-ValMda) y ai

fabricante de Ligu 7 Tirantes tSmart»
A JM .A JD O W t -  Uadó, T, praL — BARCELONA — Tdéi. A-48Í1

qne mandará folleto gratis a qalen la itida

LA REMINGTON

=  I

ESCRIBE : :  SUMA : : RESTA
6. Calle de Trafalgar. 6 B A R C E L O N A

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE A B O R T O
y DOLOR RIÑONES

SE EVITA N  CON EL

PARCHE PARADFI 1g  A L A M B R E  C O N T I N U O

u n S A  DB LAS PILOKBf, n OM. IS . —  B A R C E L O N A

- . ■ # « • % # % Ha» baa

Uno, 3 Pías.—Por correo, 3‘50 ptas. 
FARMiCIA PARADELL, ASALTO, 28 - BARCELONA

PARÍS Y BERLÍN 
grran premio y me­

dallas de oro
D ep ilato rio  B e lle z a  Tiene fama mundial por ser el umeo 

■ Inofensivo y que quita en e l a c to  e l
c e llo  y  p e lo  a e  la  cara, tr a eo s ,  etc., m atando la  r a le  sin molestia 
para el cutis. Resultados prácticos y rápidos.
L oción  B e lle z a  Rejuvenece y hermosea el cutis de la mujer

y del hombre de manera natural. Firmeza 
del busto en la mujer. Las personas de rostro en cejecido o  con arru­
g a s ,  m anchas, p eca s , g ran os, erupciones, barros , asp erezas , etc., 
a las 24 horas de usarla la bendicen. Las seüoras que la usan nunca 
tendrán vello.
P o lv o s B e lle z a Alta novedad.—Únicos en su clase. Calidad 

y perfume superfinos y los más adherentes

CREMAS BELLEZA

No dejarse engañar 
y exijan siempre esta 
marca y nombre BE- 
LLEZA (Registrados)

(blanca y  rosada)
Última creación  de la moda (Wquida o  en  Pasta espum illa)
Sin n ecesidad  d e  u sar  polvos, dan en el acto al rostro , busto y  bra­
sa s ,  blancura y finura envidiables; hermosura de buen tono y dis* 
tinción' Son deliciosas e inofensivas.
T l n f i i r a  W i n t e r  Con una sola aplicación desaparecen las ca-

ñas, obteniendo el cabello , b a rb a  y  bigote, 
un hermoso castaño o negro. E l teñido dura m ucho tiem po. 
mejor y la más práctica.

R h u mEs el ideal B e lle z a  Fuera canas
al cutis. Se venden B lancos, N aturales, R osad os, R achel c la ro  y  
R achel obscuro-
P elífero  B e lle z a  (vegetal). Detiene Inmediatamente la caída del

■ cabello. Hace renacer a los co/ü05 por re6e/rfc que 
s e a  la  ca lo icie. Cabeza sana y limpia de ca sp a .  Higiénico e inofensivo.

A base de nogal, basta unas gotas durante pocos dias para que desaparezcan las 
can as  con extraordinaria perfección. Usándola una o dos veces por semana se 
evitan los ca b e llo s  blancos, pues devuelve al cabello, sin teñirlo, la substancia 
que le da vida y color, haya .sido rubio, ca stañ o  o negro. Es inofensivo hasta 
para los herpéticos. No mancha ni engrasa. Se usa lo mismo que el ron quina. ^

D E VENTA en principales Perfum erías, D roguerías y  F arm acias d e E spañ a, América y  Portugal, ta b a n a , , 
Com pañía, Cerríto, áW.—FABRICANTES: Argenté, C osta y  Com pañía, BADALONa (España).

a l. Habana, droguerías E. S a rrá .—B u en o»  A ires, A. G a rd a  y

Amalia áz Isaura Ha aparecido el álbum dedicado a 
tan aplaudida y célebre artista

= 4
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i REVISTA POPULAR ILUSTRADA |
I  Director y propietario: LUCAS AROILÉS | 
I  Año X : Sábado T2 F e b re ro  1921 : N.° 461 |
liiiinifliiiiiiiiiuiiiiiiiiiiNiiiiiuiiumiiiimtiuiiiiiMHiiiiiiiiiiiiiinHiiiiiiifiiiiiiiiiiiiHiinuiiniiiiiniiiniiiiifUiuiiiHniiiiiitiiiiiiiM íí CINC I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

I  España: 3 Ptas. trim. Extr.°: 18 Ptas. año. 
I  Pago anticipado por giro postal.

Anuncios según tarifa.—Teléfono A,-3650

Oflcinas*. En Madrid, Atocha, 54 y 56 t Barcelona, Aríbau, 36 : Zaragoza, Don Alfonso I, 29 : Valencia, Nave, 15, 1.**

DIVAGACIONES SIN TRASCENDENCIA

LA AGONÍA DEL CARNAVAL

E l  Carnaval agoniza a mano de 
las autoridades. Un bando gu­
bernativo le hizo entrar en el 

período preagónico, ¿Debemos lamen­
tarnos ante su próxima muerte? ¿Debe­
mos recibir la noticia con alegría? ¿Se­
rá mejor una actitud indiferente ante 
lo sucedido ? Esta última postura nos 
parece la más sensata.'Es lamentable 
que las fiestas tradicionales desaparez­
can. Pero cuando las costumbres han 
degenerado, se han envilecido hasta 
caer en lo grosero y en lo chabacano, 
es preferible desterrarlas de raíz.

El Carnaval pudo ser — y acaso lo 
fuese — una fiesta de alegría y de arte. 
Nosotros no lo hemos conocido en este 
aspecto. Desde que recordamos Icis fies­
tas de Don Camal, tienen muy poco de 
recomendables. Los disfraces son feos 
cuando no repugnantes y la careta, en 
vez de justificar una broma ingeniosa y 
de buen gusto, es el pabellón en que se 
ampara la desvergüenza, la calumnia y 
la injuria.

Las carrozas artísticas, los coches en­
galanados con flores, los disfraces que 
reproducían vestidos y adornos de otras 
épocas, en las que se tenía más en 
cuenta los preceptos artísticos para fijar 
la indumentaria, nos parecen no sólo 
dignos de atención sino merecedores 
de que se los proteja y fomente. Paro 
¿qué existe de todo esto? Una ilusión 
de que podía ser. Ocurre con ellos lo 
que con las batallas de flores, papeli-  ̂
tos y serpentinas. Todos esperamos ver. 
las alguna vez; pero todos morimos sin 
haber realizado la esperanza. Las bata­
llas vistosas y amables han dado en sef 
una exteriorización de nuestros senti­
mientos más bajos y más brutales.

# * 4!

■ Recordamos haber pasado más de 
un Carnaval en una pequeña capital de 
provincia. En ella se arrojaba desde las 
ventanas y. balcones a los transeúntes 
agua sucia y ceniza. De vez en vez tam­
bién se tomaban como proyectiles los 
huevos en estado de putrefacción. Y log 
paseantes contestaban a estos obse­
quios disparando desde la calle contra 
los balcones, con toda la fuerza de su 
brazo, unos confites de almidón, que en 
cuanto a dureza daban envidia a las 
mismas piedras. Luego en el Casino se 
comentaba alegremente entre los pollos 
distinguidos el número de cardenales y 
de chichones que había causado cada 
uno de ellos.

« «

¿Y  las máscaras? Los disfraces más 
comunes, lo mismo en los grandes que 
en los pequeños centros de población, 
son en número muy reducido. La dés- 
trozona, mascarón repugnante e infec­
to ; la mujer que se viste de hombre y 
el hombre que se viste de mujer, más­
caras las dos viles y degradadas; el 
bebé, el pierrot y el que para no can­
sar el ingenio se cubre con una colcha 
de percal y con eso se muestra satis­
fecho. Y entre esas máscaras tipos dis­
tribuyan ustedes media docena de sol­
dados ingleses, astrónomos, chulillos y 
limpiabotas y tienen el panorama com­
pleto dé las fiestcis de Carnestolendas.

üt ns m

Las bromas en nada disuenan de los 
disfraces y de las batallas galantes. En 
alguna ocasión, hablando de esto con 
los viejos, hemos oído referir lances gra­
ciosos en los que presidía el ingenio. 
¿ Queda algo de eso ? Las máscaras de 
ahora son tristes. No saben salir del 
('¿me conoces?» y las que se aventuran 
por otros caminos es para decir a voz 
en grito comadreos no siempre verda- 
ros pero indefectiblemente de pésimo 
gusto.

Los hipócritas y los envidiosos que 
guardan su miedo y su bilis durante 
trescientos sesenta y dos días como una 
condenación, buscan en esto» tres un 
desahogo para dar curso libre a sus ma­
las pasiones. Claro está que ellos son la 
los primeros en estar convencidos de 
que lo que dicen son injurias canallas, 
de que con ello nadie se divierte; pero 
sin esa válvula de seguridad reventa­
rían al cabo víctimas de su degenera­
ción moral, como triquitraques en no­
che de verbena.

4: « 4:

La leyenda romántic^a del Carnaval 
ha perdido también todo su prestigio. 
Ya nadie cree en la aventura; ya nadie 
cree en la máscara que da realidad a 
los ensueños de juventud. A los bailes 
acuden los ((parroquianos», seguros y 
convencidos de lo que van a encontr-ir. 
El encEinto de lo imprevisto ha desapa­
recido. ¿Qué queda pues de alegre, de 
ingenioso, de galante en estos tres días 
de triunfo de Momo? Nada. Unos mzis- 
carones hastiosos, papelotes sucios, 
mezclados con polvo y con barroi que 
se arrojan a la cara unos cuantos bár­
baros y irnos chillidos destemplados y 
antipáticos perfectamente condenables'.

« « «

Y esto es lo que agoniza. Esto es lo 
que procura enterrar una disposición 
gubernativa. Mirémosle morir coh. indi­
ferencia ya que su muerte nos redime 
de un oprobio.

Fiestas de alegría, de ingenio, de ar­
te... Vengan cuantas quieran, que bien 
necesitada está de ellasj.a Humanidad.

En este sentido hemos escrito algu­
nos comentarios en elogio de un Car­
naval posible. La realidad repetida mu­
chos años nos ha demostrado que el 
Carnaval no era susceptible de regene­
ración. Había caído demasiado hondo 
para levantarse y es preferible que siga 
descendiendo hasta desaparecer en el 
pozo sin fondo del olvido.

4! « 4:

Hemos escrito estas líneas, con plena 
serenidad de espíritu y antes de cerrar 
el comentario nos hemos acercado a la 
vi(iriera del balcón de nuestro cuarto 
de* trabajo. Es la tarde db un día de 
Carnaval. Del cielo gris, sucio, pesado. 
Va destilando lui agua fina y silenciosa , 
que enloda las calles. Con esta luz ta­
mizada, las casas, ennegrecidas por el 
agua, tienen un aspecto triste. La calle 
está desierta. No transita por ellas casi 
nadie, y los que se han aventurado a 
lanzarse a la calle caminan apresurada­
mente, bajo los paraguas, con un gesto 
hosco. Ni los rapaces de la vecindad 
tienen careta. Hay un silencio demasia­
do espeso, Y  todo este cuadro nos ha 
producido una indefinible melancolía.

Después hemos- entretenido el tedio 
de la tarde gris hojeandb unas viejas 
ilustraciones... En todas ellas, periódi­
camente, hemos encontrado cróniczis, 
cuentos y comentarios de Carnaval. Las 
hemos releído. Y todos los artículos nos 
han dado una impresión de algo vacío, 
engañador, mentiroso. Acaso el Carna­
val nunca haya sido más que un tema 
literario, uno de tantos temas que se es­
trujan repetidamente hasta dejarlos 
completamente agotados. Porque en to- 
dais estas composicriones retóricas existe 
la misma tristeza de Pierrot; el mismo 
marido engañado y la misma Colombi­
na decepcionada. Alguna vez terminan 
con sangre, otras con lágrimas, no po­
cas con el estallido dé ima botella de 
champagne. Pero siempre es lo mis­
mo... siempre la alegría es fingidé.

Y es que acaso el Carnaval no haya 
sido nunca más que un bello motivo 
imaginario para que los poetas dejasen 
desbordar su fantasía.

J o s é  M .“ C a s t e l l v í
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M A D R I D  T E A T R A L

C a rm e n cita  O llv er C o b e ñ a .— Un e s tre n o  y  un re e s tre n o  d e A sen jo  y  T o rre s  d el A lam o.
O tro s  e s tre n o s  '

CUANDO redacto esta crónica, está 
a punto de terminar la actua­
ción de la Cobeñita, como lla­

mamos a la joven actriz, hija de don 
Federico Oliver y de la ilustre Carmen 
Cobeña.

Después de Marianela se nos ha pre­
sentado en Retazo, La chocolaterita y 
Pipióla.

Eln Retazo,, ohia. por muchos concep- 
tos endeble, es donde más plenamente 
nos ha gustado Carmencita. En Retazo 
y, en parte, en Marianela. Y  es que no 
habrá posibilic^ad de que se dé caso 
como éste, en que siendo la protago­
nista una niña, pueda encargarse de su 
papel una niña de verdad, que sea a 
la vez una actriz, no una niña aficiona­
da. ni una niña prodigio, sino una ac­
triz que no ha llegado a ser mujer por 
su edad, aunque sea por intuición una 
actriz notable.

En Retazo, personaje que se mantie­
ne siempre dentro del tono humilde, In­
genuo, es una perfección. Los mohines 
infantiles — aquel morrito... — que en 
toda actriz mujer resultan un poco afec­
tados, en ella se producen con la es­
pontaneidad absoluta que en una niña; 
los palmoteos de alegría, el gesto de 
asombro al preguntar, todo, es en ella 
de una naturalidad riiagnífica. Ej i  esta 
obra — como en Marianela — no re­
sulta mal ni su voz. un poquito chi­
llona.

También en L a  chocolaterita estuvo 
deliciosa de picardía, de travesura. Je 
gracia, sin más desventaja que las in­
evitables por ahora de su excesiva ju­
ventud para papeles en que ha de ha­
cer de mujercita casadera.

Debiera de hacer por ahora sólo pa­
peles de verdadera niña. Claro que no 
abundan...

En Pipióla^ con que celebró la fun­
ción de su beneficio, se notaban más 
esos obstáculos naturales con que ha de 
luchar cuando interpreta caracteres de 
mujer que pasó de los veinte abriles. 
Así y todo, en cuanto es expresión y 
sensibilidad, estuvo a la altura de su 
bien ganado prestigio.

Los Quintero escribieron pvara ella 
un entremés sevillano, uno de esos dia- 
loguitos deliciosos salpicados de agude­
zas y de ingenio. (Por cierto que por ex­
ceso de original húbose de cortar al ha­
cer la compaginación del número pa­
sado, parte de mi crónica teatral, y en 
ella comentaba otro diálogo quinteria- 
no, L a flor en el libro, que interpretan 
en el Centro, Irene Alba, prodigiosa de 
naturalidad, y Bonafé). Este juguetito 
lo titularon los autores La seria.

Bueno será que digamos que la com­
pañía que ha servido de marco a esta 
actuación de la Cobeñita,' ofrece un 
conjunto lamentable. Su madre, la ilus­

tre actriz, apenas ha actuado (en Pipió­
la lo hizo, enferma aquella noche, y así 
y todo prestigió con su concurso la es­
cena) ; del resto, salvo la labor siempre 
discreta y entonada de Arturo La Riva 
y la de Antonio Riquelme, que en La  
chocolaterita y Pipióla hizo dos galanes 
cómicos con gran éxito, los demás an­
tes perjudican que ayudan al triunfo de 
la actriz. El galán señor Marín, la da- 
mita Alonso de los Ríos — que intervie­
nen mucho en todas las obras — y otros 
elementos, no están a la altura nece­
saria para actuar en un teatro como el 
de Eslava, donde el público está acos­
tumbrado desdé largo tiempo a tan ex­
celentes conjuntos.

^

Asenjo y Torres del Alamo, han es­
trenado en el Infanta Isabel una de sus 
más endebles comedias. Amor es üida 
es de una inocencia y de una falta de 
originalidad que no compensan la gra­
cia de ciertas escenas episódicas. Ade­
más la mayor parte de los chistes son 
refritos que todos conocíamos. Una jor­
nada poco afortunada de los distingui­
dos costumbristas madrileños.

La interpretación, siempre tan no­
table en el Infanta Isabel, tuvo algunos 
lunares. María Gámez estaba muy poco 
segura del papel, y en varias ocasiones 
tuvo serios tropiezos. Aguilar, tampoco 
muy firme, tuvo grandes aciertos aisla­
dos. como en una escena sentimental 
del acto tercero en que se metió el 
hombre en situación. De ellas, la más 
segura y acertada, lo estuvo Joaquina 
Pino, que en un papel algo desquiciado 
y muñozsequiano (?) supo dsirle un em­
paque y una vis cómica con mucha so­
briedad y buen gusto y ese modo de ha­
cer tan señoril, cuyo secreto tiene la 
notable y guapísima dama de carácter. 
Alarcón. como sienipre graciosísimo, 
dado lo episódico de su papel, hizo que 
se rieran sus escenas, sin poder influir 
demasiado en la marcha de la repre­
sentación ; de la que fue el héroe, y de 
intento le dejamos para el final, el se­
ñor Pierrá, que en un papel de galán 
cómico tuvo un considerable triunfo 
personal y en más de una ocasión salvó 
con su intervención el éxito del estreno. 
Se está haciendo un actor este mu­
chacho.

 ̂ iÜ >Í!

El público del Infanta, siempre be­
névolo — ¡ si se llega a estrenar Amor 
es üida en la Comedia!... — aplaudió 
cortésmente, y al final salió Asenjo, en­
tre aplausos y algunas protestas.

« 4c t

Al día siguiente sisistíamos en la Co­
media al reestreno de Las pecadoras, 
de los mismos autores. J Qué diferen­
cia I Elsta obra, que fue la que les con­
sagró hace seis años, cuando se estrenó 
en Eslava, no había vuelto a hacerse y 
su reposición tuvo caracteres de es­
treno.

Es en efecto una obra maestra, por 
lo sobrio de su desarrollo, por lo hábil 
de su construcción, por la pintura irre­
prochable de los tipos, por la novedad 
del ambiente y la discreción con que se 
lleva a la escena. El público, muy nu- 
merosq, que volvió al teatro desierto 
durante toda la temporada de obras ab- 
surdas, aplaudió con entusiasmo y salió 
satisfechísimo. La interpretación fué 
magnífica en conjunto, descollando la 
señora Sánchez Ariño, que tuvo un 
gran éxito personal en su papel de de­
mi mondaine madrileña, graciosa sin 
afectación y castiza sin exageración. 
Aurora Redondo, a la altura de su pres­
tigio y elegantísima además, como tam­
bién es en ella habitual. Las demás da- 
mitas muy ajustadas. ¿Haremos notar a 
la señorita Bassó que está en peligro 
de amanerarse por exceso de-expresión 
al hablar, y que sus toaletas no suelen 
estar muy a tono con el buen gusto? 
Ella ha demostrado condiciones de ac­
triz, que sería lástima se malograsen. 
De ellos, Tordesillas en un tipo ma­
drileño que le va muy bien. Los demás 
acertadísimos.

«  «  «

En nuestra 'crónica anterior, antes de 
saber que se ensayaba Las pecadoras, 
indicábamos que ese era el camino a 
seguir, mientras la dirección artística 
no dispusiera de obras nuevas de auto­
res de primera fila, e indicábamos al­
guna como Las de Caín, de los Quin­
tero, La losa de los sueños, de Bena- 
vente. L a  sombra del padre, de Martí­
nez Sierra, Flor de los Pazos, de Lina­
res Rivas y otras, todas no representa­
das hace tiempo y que harían ver a los 
ciegos que aun no se hayan convenci­
do, de lo excelente del cuadro artístico 
que actúa en la Comedia.

4e 4: 4e

En la Latina, después de la escenifi­
cación de Arroz y Tartana, que pro­
porcionó un éxito a la señorita Lajos, 
se ha estrenado la obra rusa de Kampt 
Noche roja, traducción de Cadenas y 
Gutiérrez. Es un drama de nihilistas en 
tiempos del zarismo. En el Cómico una 
obra detectivesca, pero lógica y hon­
rada, de Lepina, titulada Clara Moore.

J o s é  D. d e  Q u ija n o

i
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V IA JA R
L/etra de G. BL/AT Música de J. R O V IK A

II

Como gaviota que orgullosa el vuelo arranca, 
majestuoso el vapor leva su ancla, 
y con valor y gran serenidad 
intérnase allá en la inmensidad.
En el silencio de la noche, el marinero 
canta a los suyos con acento plañidero; 
por su valor es de admirar 
a quien se lanza al mar.
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E L  T E A T R O  EN B A R C E L O N A

E L  C A R TEL D EL TÍV O LI -  NOVEDADES -  DORÉ Y PO LIO RAM A  -  CAMILA QUÍROGA EN ROM EA - LA  

COMPAÑÍA D EL NUEVO -  VICTORIA -  G O YA  - LO S FUM ADORES EN LAS SALAS DE ESPEC TÁ C U LO S

N ANCY Se afianzó en los carteles 
del Tívoli conaguiendo lle­
nar el teatro varias noches y 

no pocas tardes. Con esta opereta, Ll 
gato montés, que sirvió para la presen­
tación de Carola Ferrando y José de 
Chomón, en el aristocrático teatro de la 
calle de Caspe y la reposición de I  a 
Dolores — que al escribir estas líneas 
se prepara a toda prisa, pero sin omi­
tir detalle, — se defienden muy bien 
ios carteles en espera del próximo es­
treno que seguramente se realizará an­
tes de termineir este mes.

Según se asegura, con el mes de fe­
brero acabará la temporada de Circo 
en Novedades para dejar libre el esce­
nario a la compañía de Anselmo Fer­
nández, que después de «hacer alboro- 

» tos» en provincias, se dispone a enlo­
quecer nuevamente a su público.

¡¥ * ^

El Doré continúa sosteniendo en los 
carteles Pasionera y Da maña de la ma- 
ñica. Para reforzetr el espectáculo han 
contratado como fin de fiesta a Emilia 
Campo, simpática y estimable canzone- 
tista que ha conseguido interesar al pú­
blico desde el día de su debut.

 ̂  ̂ ^

Tampoco se han registrado noveda­
des en el Poliorama. Se anuncia la re­
posición de Los caciques. Nos parece 
esto muchísimo más acertado que culti­
var a Muñoz Seca sin desdeñeir los gran­
des fracasos de este fecundísimo y a 
veces desorientado autor. Los caciques 
es una comedia todavía poco hecha y 
que al público le agrada porque es una 
obra de las buenísimas obras que han 
salido de la pluma del maestro Arni- 
ches.

:fi ^

Camila Quiroga, la ilustre actriz ar­
gentina, debutó en Romea. De Madrid 
llegó precedida de un juicio crítico por 
demás elogioso para la artista. Ed pú­
blico barcelonés no sufrió decepción al­
guna al verla trabajar. Es decir, que en­
contró los comentarios justísimos. Ca­
mila Quiroga es una estupenda trágica ; 
es, además, una actriz dotada de una 
ductilidad enorme. Su trabajo encanta, 
subyuga, atrae, convence... Además, 
su compañía es muy completa. El con­
junto es admirable e individualmente 
hay actores de un relieve grandísimo. 
La natmalidad es una de las caracte­
rísticas de la compañía Quiroga.

Las obras que nos han ofrecido, 
aparte de lo que tienen de anecdótico

y costumbrista, no podemos conside­
rarlas como algo distinto de nuestra 
dramática. El teatro argentino es el tea­
tro español. No quiere decir esto que 
los autores argentinos copien o imiten. 
Nada de eso. Pero existen raíces ideo­
lógicas comunes que necesariamente 
han de dar a unas y otras producciones 
rasgos centrales parecidos.

En las obras que hasta ahora hemos 
conocido se revelan grandes dramatur­
gos. Algunos de ellos (Florentino Sanz) 
nos eirá conocido y lo admiramos fer­
vorosamente. Entre las personalidades 
más recias que hemos conocido destaca

CARMEN FLO RES

la de Martínez Cuitiño, gran escritor 
dramático de una cultura amplísima y 
poco común.

4! 4: 4:

Mientras Camila Quiroga, desarrolla 
su breve temporada en el teatro <(Cata- 
lá», las huestes de Jiménez se han pa­
sado al Nuevo para dar algunas repre- 
presentaciones de L a  Ventafocs, L^a- 
puntador y E l que costa vestir bé. El 
público ha recibido muy bien a los titu­
lares del Romea.

pAtas representaciones han podido 
deirse aprovechando la reorganización 
de la compañía de vodevil. Entra tn 
ella Elena Jordi y parece ser que con 
la nueva formación entra en el Nuevo 
un género, si no distinto, sí bastante se­
leccionado. Gibert y Blanquet quieren 
hacer verdadero vodevil sin abrir los 
brazos a las chabacanerías ni a las des­
vergüenzas.

« « «

liLH

|GRAN SALON DORE
1  Grandes Atracciones
= El cine de moda en Barcelona

En el Victoria han pasado cosas de­
terminadas por «genialidades» de Pare- 
ra y que han motivado la salida de este 
teatro dei aplaudido y excelente barí­
tono. La baja, siempre sensible, no se 
ha conocido demasiado. García Soler 
ha ganado al público a fuerza de arte. 
Se han reprisado varias obras, entre 
otras i  emple baturro. La reja de los 
dolores y El juramento.

#

Amalia de Isaura en el Goya ha in­
terpretado, como actriz de comedias. 
De cerca, En familia y Sin palabras. 
Han sido tres éxitos más de la mara­
villosa artista. No se prodiga demasiado 
en esta clase de trabajo. Este debe obe­
decer a un estudio de la Sita. Isaura, 
ía l vez haga bien. La compañía Mar- 
tiáinez continúa con obras viejas. No ha 
estrenado en el mes que lleva actuando 
más que El pecado de mamá. Y  esta 
sí que es una equivocación de Martiá- 
nez. Su compañía — entonada — es 
modesta y al luchar con el recuerdo de 
interpretaciones que dieron a laS mis­
mas obras grandes compañías, acepta la 
batalla en condiciones desfavorabilísi­
mas.

Ha surgido un pequeño pleito con 
motivo de anunciar en un suelto de 
contaduría la empresa del Goya que a 
su vuelta de París actuaría en su teatro 
la compañía Camila Quiroga. Este 
anuncio parece que molestó algo a lu 
empresa de Romea. El gerente de la 
compañía Quiroga desmintió el suelto 
oficioso rotundamente y... como si na­
da hubiese pasado.

* *  *

El jefe superior de policía, por dele­
gación del Gobernador civil, ha em­
prendido una activísima campaña en 
contra de los que fuman en los teatros. 
Ahora parece que la cosa va en serio, 
y hora es ya de que se tomen lais me­
didas necesarias para evitar semejante 
bochorno. En ningún sitio del mundo 
se fuma en las salas de espectáculo 
más que en Barcelona. El fumar en los 
teatros y el consentirlo o tolerarlo indi­
ca una falta de civilización grande. Y 
Barcelona posee una alta civilidad. Por 
eso debe terminarse con una costum­
bre tan fea y tan perniciosa y molesta 
pzu’a el público y para los artistas. .)e.i- 
tiérrese el vicio en bien de todos y a.in- 
que algunos, los menos, protesten, la 
campaña merecerá el elogio y la apro­
bación de todas las personas sensatas 
y cultas.

VlTEL

lillllllllirr
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E L  MUNDO DE L A  CINEM ATOGRAFÍA
l|¿:

«El o tro»

Eln breve se proyectará en los prin-, 
cipales cines de  ésta, la notable pelí­
cula «Ej otro)), basada en la novela del 
popular escritor Eduardo Zamacois.

Debido al interés que ha logrado des­
pertar esta obra, y al aliciente ¿e  estar 
representado su protagonista por el pro­
pio Zamacois, no es dudoso el afirmar 
que la presentación de esta cinta será 
muy bien acogida.

C am bio d e dom icilio

Los conocidos cinematografistas de 
esta plaza, señores Casanovas y Piñol, 
han trasladado su despacho a la calle 
Valencia, 278.

Dichos señores, además de dedicarse 
a la adquisición de grandes exclusivas, 
montaran una nueva sección dedicada 
especialmente a comisiones y represen­
taciones en general.

N u eva so cied ad

Por escritura firmada ante el notario 
don José Toral, y con domicilio en Bar­
celona, Rambla de Cataluña, 56, ha 
quedado constituida la Compañía Ci­
nematográfica Hispano-Portuguesa, que 
se dedicará a la compraventa o arrien­
do de películas cinematográficas.

Forman el Consejo de Administra­
ción : don Salomón Levy Júnior, como 
presidente y Samuel R. Pariente y En­
rique Piñol Sánchez, como vocales, ha- 
biendto además sido nombrados como 
directores técnicos, los señores José Ca- 
sanovas Malet y (¿arlos Stella.

S am u el G oldw yn v u e lv e  a  la  c a s a  
que lle v a  su n om b re

La nueva reorganización de la «Gold- 
’wyn Pichares Corporation)) ha traído 
por consecuencia el regreso a <Hcha 
compañía de su fundador, Samuel 
Goldwyn, que asumió el cargo de Pre­
sidente de la Corporación, en tanto 
que Frank J. Godsol permanece a la 
cabeza de la Junta Directiva y será el 
((Ejecutivo)) de la casa.

Esta reorganización implica la inver­
sión de nuevos capitales en la compa­
ñía, pero parece que la casa Du Pont, 
que recientemente llevó a la ((Gold­
wyn)) el vaHoso concurso de sus millo­
nes, no solamente no ha retirado su (fi-

nero, sino que ha aumentado el capital 
invertido en la repetida casa produc­
tora.

El florecimiento artístico y finan<fiero 
de la «Goldwyn)) es la mejor prueba de 
la sabiduría de esta reorganización. El 
personal de la casa ha sido aumentado 
y mejorado notablemente.

Messmore Kendall, que había sido 
designado director general al salir Sa­
muel Goldwyn, no tiene ya nada que 
ver con los intereses de la casa.

P a r a  am p liar e l  n eg o cio

Con objeto de dar mayor impulso al 
negocio de impresión de películas y de­
mas trabajos de laboratorio, la manu­
factura española Regia-Art-Film ha 
adquirido los talleres situados en la ca­
lle Asturias número 7 y que hasta la fe* 
cha habían pertenecido a don Ricardo 
Baños.

Dicha sociedad ha montado un servi­
cio dedicado a la confección de títulos, 
sistema aunericano, para lo cual ha ad­
quirido una Linotypo especial, que per­
mite hacer gran cantidad de títulos en 
un reducido espacio de tiempo.

A u son ia en  P arís

Se encuentra en París, el célebre at­
leta Mario Guaita Ausonia, uno de los 
a.ses de la cinematografía italiana.

El motivo del viaje es la impresión 
de varias escenas-de una nueva pelícu­
la titulada «Bajo los puentes de París)), 
que es adaptación de una de las más 
célebres novelas de Balzac.

«El G ab in ete  d el D r. C aligari»

Sa habla mucho en los círculos cine­
matográficos del próximo estreno en Es­
paña de una película de marca alema­
na de un género completamente nuevo. 
(vEl gabinete del Dr. Caligari». La mise 
en scéne de la nueva cinta, ha sido he­
cha a base dé este arte tan discutido 
llamado expresionismo y por lo tanto 
resulta completamente distinto de todo 
lo que se ha visto hasta aquí sobre la 
pantalla.

P roh ib ición

En virtud de una demanda presenta­
da por la Legación de la República dé 
China, ha sido prohibida en Francia la

proyección de la cinta titulada «Li-Hang 
el cruel)).

A propósito de esta prohibición dice 
Ei Cinema, si sería este el momento 
oportuno para que el cónsul de Francia 
en Nueva York presentara una deman­
da en el mismo sentido contra «Mada- 
me Dubarry», película que los france­
ses conceptúan ultrajante.

E stre lla s  que se  ca sa n

Han contraído recientemente matri­
monio dos_actrices ciñematográficas de 
fama mundial. Constance TeJmadge y 
Dorothy (jish.

La primera ha sido llevada al altar 
por un ((nuevo rico)), John Pialogian, de 
nacionalidad griega, uno de los que la 
pasada guerra ha enriquecido, y Do­
rothy se ha casado con James Rennie, 
actor de teatro y cinematógrafo.

Constance es hermana de Norma, ca­
sada hace poco con Joseph Shenek, y 
de Natalia Talmadge, una deliciosa tri­
nidad de talento y de gracia.

A rtis ta  que p ro g re sa

El chispeante actor cómico Harold 
Lloyd, al que se conoce más por el seu­
dónimo de El..., ha recibido de la Aso­
ciación de Empresarios Cinematográfi­
cos de América, proposiciones para treu 
bajar por cuenta de la citada entidad.
• Según este contrato. El... percibirá 
de dicha Asociación por cada película 
que ésta acepte una cantidad tan fabu­
losa que sobrepuja a todos los sueldios 
que en la actualidad perciben las más 
célebres estrellas de la pantalla.

Lo más notable es el rápido encum­
bramiento de este artista, el que hace 
un año escaso apenas era conocido.

¿B e lm o u te  p e licu le ro ?

Se asegura que Juan Belmente ha 
aceptado un contrato con una impor­
tante manufactura eimericana, para fi­
gurar como protagonista en una cinta, 
que basada en la popular caníción de 
Oliveros y Castellví «El Relicario)), ha 
empezado recientemente a editarse.

Por una carta dirigida a uno de sus 
amigos, se dice que el famoso trianero 
ha impresionado ya algunas escenas, 
demostrando para este arte tantas apti­
tudes, que de dedicarse a él, pronto ad­
quiriría tanto renombre como el que los 
toros le ha proporcionado.

Í V I S O  A L O S  E B P B E S A R I O S
No pierdan el tiempo en dilaciones

. EL DINERO
SEGÚN LA NOVELA D E XAVIER DE MONTEPIN, en ocho jornadas 

Interpretada por FABIANNE FA BRÉG U ES. E stá  disponible para anotar fechas

T R U S T -F IL M S  :: R A M B LA  DE SAN  JOSÉ, 27

l!!IIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIfllllll[[[||lllll|l!!lii]]|||||| IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIKr

Ayuntamiento de Madrid



: iN E  llllll[u

-íang

nnie,

arold 
seu- 

Aso- 
gráfi- 
i tra- 
idad. 
¿bírá 
ícula 
•abu- 
sldoa 
más

cum-
hace
3.

^ n illl E L  C IN E 9  llllll[ü

A R G U M E N T O S  D E  P E L I C U L A S

L a  F o rtu n a  fa ta l

(C onclusión)

%

Mientrcis tanto, en el hotel, Edmun­
do Warden, sobornando a un botones, 
había instalado en el cuarto de Elena 
un micrófono, merced al cual pudo des­
cubrir el propósito de la protegida de 
su hijo de tomar el primer tren para San 
Francisco, si había un auto que les con­
dujera a la estación 
por un atajo paralelo 
al río. No tardó Tom 
en encontrar el auto, 
y «El Rojo», que ha­
bía oído, oculto, e 1 
plan de la marcha, 
trató inútilmente d e 
sobornar al chaixíjeur.
Mas como también se 
había enterado de la 
orden dada por War­
den a su criado de la 
caSa de campo de co­
locar u n barreno al 
paso del auto de Ele- 
n a , corrió, vigilado 
por Pablo Blakely, a 
pedir la ayuda de ((El 
Lobo» y «La Urraca»
para que estorbaran el 
atentado, que perjudi­
caría s u s  propósitos 
dte obtener el mapa.

Instalado el aparato 
destructor, el criado 
de Warden se puso al 
acecho del auto. «El 
Lobo» y «La Urraca» le atacaron para 
que, mientras se defendía, Elena y 
Tom péisaran sin peligro. Pero .<E1 
Rostro Invisible», siempre cruel, con­
sumó el trágico desenlace.

EPISODIO DECIMOTERCIO

Juguete de las olas. — Oculto entre 
el boscaje, cerca del camino, estaba 
Edbiundo Warden en su auto'! al oir la 
explosión que hizo volar el que condu­
cía a Elena y a su hijo, se horrorizó de 
sí mismo por su crimen ; pero, hombre 
sin escrúpulos, no tardó en rehacerse y 
en adoptar un aire sereno. «El Rostro 
Invisible» registró los que suponía ca­
dáveres, y no lo eran milagrosamente, 
de Tom y de Elena, y sobre el cuerpo 
exánime de ésta halló el mapa, huyen­
do con la valiosa adquisición. «Eli Lo­
bo» y «La Urraca», esquivando a la po­
licía que había acudido al lugar del su­
ceso, obligaron a Edmundo Wardbn a 
que les volviese en su auto a San Fran­
cisco. Y sólo quedaron Tom, Ellena y 
su primo Pablo, que acababa de llegar 
en el escenario del siniestro.

Algunos días después, disponiéndo­
se Tom y Elena a ir a casa de Warden, 
que les había asegurado poseía el ma­
pa, encontraron a «Ll Rojo» ; éste acu­

muló cargos enormes contra Warden, . 
culpándole de intervención personal en 
la explosión del barreno, que pudo cos­
tar dos vidas. Tom obligó a «El Rojo» 
a acompañarle para probar la veraci­
dad de su acusación. Edmundo War­
den negóse rotundamente, y el denun­
ciante pretendió huir, sin ver que Ele­
na al entrar en el despacho del millo­
nario, había cerrado la puerta con llave. 
Desde el suelo, a donde le había derri-

\

Una escena de la película «Giro de la rueda»

hado un golpe de Tom, disparó contra 
éste, hiriéndole en una muñeca. La lu­
cha se generalizó y el resultado de ella 
fué la ocupación por Elena del mapa, 
que estaba en poder de kEI Rojo», y 
la huida de la muchacha por la venta­
na, a la que llegó cubriendo su cuerpo 
con el de Tom, para librarse del re­
vólver de Wairden, que apuntaba a su 
pecho.

Una semana después, EJena, en po­
sesión del mapa, había zarpado con 
Tom y con Pablo para los mares ilel 
Sud. Ignorando que Warden, «El Lobo» 
y «La Urraca» fueran a bordo del mis­
mo barco, gozaban nuestros viajeros so­
bre el puente de una paz deliciosa, que 
habían perdido desde la muerte de Bur-

Belleza
Arrugas, cicatrices, 
caídas del cabello, 
corrección de la 
nariz, depilación 
eléctrica del vello.

Obesidad, Masaje, Manicura, etc., etc.

Rambla del Centro, 7, pral.
(Frente al Liceo)

De once a doce y de cuatro a claco

ke. Una noche, apenas Elena se había 
entrado en su camarote llena de encan­
to el alma por las frases amorosas de 
Tom, que al fin había dejado hablar a 
sus sentimientos, recibió la visita de «El 
Lobo», que la maniató, la amordeizó y 
le robó el mapa ; pero la presencia in­
esperada de «El Rostro Invisible)) le 
sorprendió de tal modo, que se dejó 
arrebatar el mapa ante la mortal ame­
naza del enmascarado, el cual sacó a 

Elena del camarote y, 
amordazada como es­
taba, la ari-ojó al mar, 
dejáhdola indefensa a 
merced de las olas.

^  EPISODIO
’ DECIMOCUARTO

L q Isla del Diablo.
, — Los 5.000 dólar(5S 

que aún tenía «El Lo- 
: bo» q u e  cobrar de 

Warden por entregar­
le el mapa (ya había 
recibido otros 5.000 
antes de acometer la 

I empresa), fueron ra 
zón suficiente p a r a  
que intentara la re­
vancha contra el mis- 

' terioso personaje; y, 
unido con «La Urra­
ca», le atacó cuando 
volvía de realizar con 
Elena su criminal ha­
zaña.

Viéndose pérdido, huyó por temor a 
ser descubierto, dejando en manos de 
«La Urraca» el gráfico de Burke que ya 
había originado tantas tragedias.

Mientras «El Rostro Invisible)) borra­
ba el rastro de su paso por el camarote 
de Elena, «Eli Lobo» hacía una copia 
del mapa con el fin de buscar por su 
cuenta el tesoro, después de haber en­
tregado a Warden el mapa auténtico.

Alboreó un nuevo día. Dirigióse Tom 
al camarote dé Elena y nadie respoii- 
dió a sus llamadas. En vano pidió; de­
solado, noticias de ella a su primo ; Pa­
blo nada sabía. Y , en tanto, la desdi­
chada mecida por el oleaje, hallábase 
sin alientos, después de una larga no­
che que para ella fué de infinita tortu­
ra. El capitán de otro navio que pasaba 
envió una lancha para llevar a la infeliz 
mujer a bordo de su barco, en el que 
navegaba «E;l Rojo», el cual, para po­
der acercarse libremente a EJena, con­
tó al capitán una historia fantástica, 
haciéndole creer que la joven, a  quien 
él iba buscando, era una hermana suya 
llamada Ruth Henly, que desapareció 
hacía tiempo con un tal Bonns, de 
quien estaba enamorada, después de 
sacar todos sus ahorros del Banco de 
San Francisco, inducida por el amado.

Con la garantía de este parentesco,

lllllllllllllllllií?;
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inventado por él, «Ej Rojo» pudo ha­
blar con Elena, a la que se presentó 
como enemigo mortal de Edmundo 
Warden, convenciéndola de que debía 
aceptar su ayuda contra el millonario.

Pasada otra semana, llegaron sucesi­
vamente a la Isla del Diablo : «El Lo­
bo)) y ((La Urraca», que, sobre los diez 
mil dólares dados por Warden a cam­
bio del mapa, habían aprovechado su 
ofrecimiento de pagarles el regreso de 
Pango-Pango a San Francisco, enga­
ñándole ; Tom y Pablo, que siguieron 
desde Pango-Pango a los primeros, es­
perando hallar el tesoro de Burke; «El 
Rojo» y Elena, ésta con otra copia he­
cha por ella misma del famoso mapa, y 
Edmundo Warden, acompañado de 
unos guías mercenarios.

El tesoro había sido descubierto por 
«El Lobo)) y «La Urraca»-; Tom y Pa­
blo se lo disputaban en lucha, y al fm 
se apoderan de él merced a la provi­
dencial llegada de Elena. Mas cuando 
Warden llegó y vió en la Isla del Dia­
blo a todos los codiciosos del tesoro, 
iué tal su cólera, que trabó con ellos 
una batedla desesperada. El tiroteo con. 
gregó contra el peligro a los negros de 
una tribu indígena, que atacaron con 
ferocidad a los extranjeros ; éstos se dis­
persaron en distintas direcciones, aten­
tos a su defensa. Elena y su primo per­
manecieron custodiando el cofre del te­
soro.

Un negro atacó a Pablo cuerpo a 
cuerpo ; y en el momento en que Ele­
na empuñaba su revólver, del espeso 
boscaje brotó el aborrecido «Rostro In­
visible)), poniendo a la intrépida repór­
ter de L a Mañana entre el doble peli­
gro de su rencor indomable y de la fu­
ria acometiva de los indígenas.

EPISODIO DECIMOQUINTO '

Sin la máscara. — Pablo Blakely se 
deshizo del negro, dejándole muerto a 
sus pies, y el implacable adversario de 
Elena huyó eil ver que ésta podía reci­
bir ya el auxilio de su primo. Los indí­
genas seguían atacandp, aunque con 
poco éxito, pues perecían muchos de 
ellos, por -uno solo que habían logrado 
matar de los blancos ; éste fué «El Lo­
bo», que cayó sin vida a una sima pro­
funda, alcanzado a un mismo tiempo 
por varios enemigos. Tom se había pa­
rapetado en un árbol desde el cual su­
primía a los combatientes que se po­
nían a su alcance. Elena y Pablo, que 
se habícin internado en el bosque, aven­
turáronse al fin a cruzar aquellos para­
jes, desiertos al peirecer, desafiando la 
muerte, que podía estar escondida de­
trás de cada peñasco, de cada rama... 
Inseparable de ellos iba el cofre del 
tesoro de Burke, y les acompañaba «b.l 
Rojo», que momentos antes se Ies ha­
bía unido.

El grueso de las fuerzas negras ata­
caba con más saña el punto en que se 
defendían «La Urraca)) y Edmundo 
Warden. Con verdadero espanto (com­
probó éste que se le habían agotado 
los proyectiles. Generosa, «La Urraca»

compartió con él las cuatro únicas ba­
las que le quedaban. Gastadas tres, no 
les quedaba más recurso que huir; pe­
ro los negros, que se dieron cuenta de 
ello, los habían cerrado. Hechos ambos 
prisioneros, fueron conducidos ante el 
Gran Jefe y sentados en el centro de un 
corro de indígenas. La autoridad su­
prema pronunció unos sonidos incom­
prensibles, que los demás acompañaron 
de unas ceremonias exóticas; en todo

agónico, refería cómo, siendo emplea­
do de Warden, llegó en conocimiento 
del tesoro, sin saber que era el padre 
de Elena, «EJ Rojo» trataba de robar 
el cofre, y «La Urraca)) lo tendía de 
un balazo mortal.

Y una semana más tarde, Elena y 
Tom, en compañía de «La Urraca», bo­
gaban hacia d  hogar tranquilo, sin am­
biciones ni luchas, donde tendría \m 
trono eterno, la alegría dei amor.

r

'L.
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Uaa escena de la película «Giro de la rueda»

esto leyeron Warden y «La Urraca» 
que su última hora había llegado.

Así se lo confirmó un hombre extra­
ño que conocía el lenguaje de los pri­
sioneros ; serían ofrecidos en sacrificio 
al dios del Poder, al despuntar la au­
rora. Y quedaron bajo la vigilancia de 
un guardián incorruptible.

En la cima de un montículo que do­
minaba el lugar donde se habían dor­
mido los condenados a la pena capi­
tal, apareció «El Rostro Invisible)), que 
les salvó dando muerté al guardián. In­
mediatamente les dió balas para que 
le ayudaran a apoderarse del tesoro, 
guardado, a la falda opuesta del monte, 
por Tom, Elena y «El Rojo»; pero Ies 
advirtió que no pensaba compartir con 
ellos el dinero de Burke, y los halló 
propicios. Warden era rico, y sólo que­
ría las escrituráis y documentos ence­
rrados en el cofre, por los que ofrecía 
cinco mil dólares; «La Urraca)), aun­
que lo necesitaba, tampoco quería di­
nero ; su único ideal era volver a San 
Francisco.

Warden y el enmascarado subieron 
a la cima del montecillo; rápidamente, 
los disparos de Tom y «El Rojo» deja­
ron sin vida a Warden y muy mal he- 
riíJo al «Rostro Invisible». AI despojar 
a éste de la máscara, resultó ser Pablo 
Blakely, el primo de Elena.

Mientras Pablo, con su débil voz de

L os p ira ta s  a é re o s

Elntre las azarosas aventuras de una 
persecución por parte de los gendar­
mes que vigilan el paso de la frontera 
en el pueblo de X , la millonaria mis- 
fress Brand halla exánime el cuerpo de 
un hombre medio sepultado por la nie­
ve. Aquel hombre era Harry Piel que 
vuelve a la vida gracias a las solicitu­
des de la dama la que más tarde le fa­
cilita hospedaje en el Hotel de los mi­
llonarios que se negaban a admitirle 
en vista de su pobre indumentaria.

En imo de los salones de recreo del 
Hotel, Harry se da cuenta de las arti­
mañas de un jugador ventajista y ello 
le proporciona el medio de hacerse con 
las ganancias del poco escrupuloso ju­
gador quien pretende disparar sobre 
Harry su revólver que tiene al alcance 
de la mano. Harry se sonríe y dice al 
ventajista que guarde aquel juguete que 
él de antemano había descargado por 
precaución, ordenándole al p r o p i o  
tiempo que abandone aquellos lugares.

En el Hotel de los millonarios pasan 
cosas inauditas. Los pasajeros desapa­
recen sin dejar rastro. Harry está intri­
gado por el conato de robo de que ha 
sido víctima su ángel protector la seño­
ra Brand. Al día siguiente debe cele­
brarse en el Hotel un regio baile de 
máscaras y Harry se despide con el

^  =
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propósito de volver. No obstante, la 
maniobra de Harry ha sido adivinada 
por Cora, alma de aquella banda de 
secuestradores y es vigilado de cerca. 
Harry, con sus argucias, logra despis­
tarles y se presenta en el baile disfra­
zado de clown y la suerte le depara 
poder oir la conversación sostenida por 
Duval y Cora. Se trata del secuestro en 
masa de los millonarios que habitan en 
el Hotel con la añagaza de que se trata

la banda, apoderándose de su revól­
ver. Duval está preocupado por la in­
esperada acometida de la joven, lo que 
le indujo a suponer que algo anormal 
ocurría a bordo de la aeronave. Y, en 
efecto, al entrar en pl departamento de 
motores encontró a Jim medio asfixia­
do, rasurado y sin sus ropas. Jim, como 
justificación del estado en que se en­
cuentra, confiesa a Duval la sorpresa 
de que fue víctima.

• —

.................................................................. ......... .
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Una escena de la película «Giro de la rueda»

de un chiste de Carnaval y Harry, al 
ver llegada la hora en que la hermo­
sa hija de mistress Brand, la gentil 
Lilian, es llevada en hombros junto con 
otros, por unas máscaras vestidas de 
payaso, da la voz de alerta, pero Li- 
lián le dice : se trata de una broma de 
Carnaval. Harry es materialmente en­
vuelto por los que toman parte en la 
fiesta, pero sus hercúleas fuerzas le per­
miten abrirse paso entre aquella abiga­
rrada multitud y llega a tiempo de po­
der cogerse en una de las extremida­
des del dirigible que se remonta por 
los espacios llevando en sí a aquellas 
gentes alegres que creen en lo que Du­
val les dice que es un chiste de carnaval 
que luego tendrá su epílogo entre las 
nubes.

Harry, tras esfuerzos sobrehumanos, 
ha podido penetren en el dirigible y su 
buena estrella le llevó en el departa­
mento de motores donde de un puñeta­
zo atonta a Jim, un borrachín impeni­
tente, metiéndole dentro de una caja 
vacía y vistiendo sus ropas y caracteri­
zándose como Jim. llega a poder visitar 
las distintas dependencias del aeróstato 
diando al fin con Lilian, a la cual pone 
al corriente de todo lo gue ocurre.

El jefe de la banda, con pretensiones 
aviesas, penetra en el camarote de Li­
lian, pero esta animosa joven sabe de­
fender su honor desarmando al jefe de

Puestos en acecho los de la bamda, 
dan con Harry, al cual, después de 
grandes esfuerzos, logran dominar. Du­
val brinda a Harry asociarle a la em­
presa que viene explotando, obtenien­
do de parte de este último una enér­
gica negativa. Despechado Duval ante 
semejante actitud, da orden de que le 
hagan dar el gran salto a lo que se opo­
ne Cora, pretextando que sabrá con­
vencer a Harry para que forme parte 
de la banda. Cora, que no obtuvo me-

lAiTORRE«£irFEL

En todas las \ 
compras que 
efectúe usted, 
señora, se le 
rebajará un

1 15 por ciento 1

jor resultado en sus gestiones y para 
ponerse a cubierto de las acometideis 
de rtarry, manda ponerle la camisa de 
tuerza.

t-t dirigible ha llegado a término de 
su viaje. Harry, puesta la camisa de 
tuerza, tiene ocasión de poner a prue­
ba sus hercúleas fuerzas, desgarrándola 
en terrible contracción de músculos. Su 
primera preocupación una vez libre fue 
libertar a Lilian a la cual encarga vaya 
por auxilio inmediato mientras él queda 
para salvar a ios'demás. Creyendo abrir 
las puertas a los compañeros del Hotel, 
pone en libertad a seres que perdieron 
ei juicio en aquella mazmorra, dado el 
tiempo de permanencia en ella por no 
haber podido sus deudos pagar el .es- 
cate exigido y Harry se ve en peligro 
inminente de morir entre las zarpas <. e 
aquellos seres desgraciados. Gracias ai 
auxilio de Lilizm y de ios agentes se 
halla fuera de peligro.

Duval y Cora apioveohando la confu­
sión y la alegría de los secuestrados 
ante la invasión de los agentes, tienen 
tiempo de escapar. Cora se ha lastima­
do Un pie y Duval la abandona a su 
suerte desoyendo sus súplicas de que la 
ponga en salvo, deparándola el destino 
para salvador a Harry, al hombre que 
tanto daño pretendió hacer. Subyugada 
Lora por el proceder altruista de Heirry, 
no titubeó en ponerse a sus órdenes 
para mostrar el sitio donde la banda 
tiene el hangar que guarda el dirigible. 
Yendo hacia el hangar, Harry se da 
cuenta de la celada que preparan a un 
trineo ocupado por dos señoras que re 
sultán ser Lilian y su madre. En un 
viraje brusco del trineo Liliein se cae al 
suelo y eso la salva de caer en manos 
de los bandidos. Harry, confiando »?e- 
masiado en sus fuerzas, no titubea eu 
ir en socorro de Mrs. Brand, siendo co­
gido por los de la banda, que para ven­
garse de él, le preparan terrible agonía 
atándole a una cuerda de muchos me­
tros y montándole en el caballo que 
lleva atado el otro cabo de la cuerda, 
el cual, azuzado por los bandidos, sale 
escapado perdiendo Harry el punto de 
gravedad y siendo por tanto arrastrado 
en aquella carrera loca; Harry al final 
queda colgado en un precipicio. El bru­
to tira con fuerza, la cuerda se va ras­
gando...

El hecho por testigos tuvo a Lilian y 
a Cora, las-cuales por distintos cami­
nos se topan y juntas corren para lle­
gar a tiempo de salvar a Harry del te­
rrible peligro y tras esfuerzos sobrehu­
manos lo consiguen. No obstante, el 
azar dispuso que los guardias fronteri­
zos reconociesen en Harry al fugitivo 
que tanto les dió que hacer y comienza 
otra vez la persecución de aquel hom­
bre bondadoso que tiene el prurito de 
no vindicarse ante la justicia. Antes de 
emprender la huida, de acuerdo con 
Cora pone a la madre de Lilian en bra­
zos de su hija mientras Cora para salvar 
la huida de Harry pone en movimiento 
los motores de la aeronave, remontán­
dose con la consiguiente estupefacción 
de los bandidos. Duval recrimina a Co­
ra. Harry no titubea un momento en

llllllIfH
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cogerse al áncora pendiente de la aero­
nave al pasar ésta cerca del pico de ;a 
montaña en que aquél está estudiando 
el punto estratégico para poder burlar 
a sus pCTSeguidores, y en esta forma 
salva distancias cruzando sierras y va­
lles. A bordo de la aeronave 
se entabla una lucha a muer­
te entre Duval y Cora. Esta es 
herida por Duval de un pisto­
letazo y entonces ella, la infe­
liz redimida, produce un cir­
cuito que incendia el monstruo 
de los aires. Por fortuna para 
Harry, que se da cuenta del 
peligro, el globo iba a una al­
tura de unos cincuenta metros 
y recordando sus conocimien­
tos gimnastas, imprime a su 
cuerpo una curva;' soltando 
las manos ante e¡l terrible so­
bresalto de madre e hija, se 
lanza al vacío en un triple sal­
to mortal, que le permite lle­
gar a tierra indemne, amorti­
guando el golpe las capas pro­
fundas de la nieve que cual 
sudario envuelve montes y va­
lles.

Han pasado ocho días de 
los hechos y las dos mujeres se 
ven sorprendideis por la voz de 
Héury que les comunica la te­
rrible para ellas decepción de 
que en v¡ista de la persecución 
de que es objeto se ve preci­
sado a abandonar aquellos lu­
gares prosiguiendo su peregri­
nación errabunda. Lilian, en 
un grito salido del alm^ comu­
nica a su madre que le ama.
La señora Brand, haciendo 
im gran esfuerzo, sella en sus labios la 
palabra anhelante por salir... Harry 
puede oir la exclamación dolorosa, pero 
no creyéndose con valor suficiente para 
asociar en sus eternos peligros a la jo­
ven, acalló también los impulsos de cU 
generoso corazón y partió sin querer 
dar el último adiós a aquellas dos mu­
jeres transidas de dolor, lanzándose al 
sizar entre el torbellino de peligros, 
fiando en sus eternos recursos de domi­
nador de todos los sports que tanto de­
bían ayudarle a vencer siempre en la 
cruzada contra los malos mientras que 
la justicia ciega, no le daba tiempo de

reposo, pretendiendo liquidar con él 
delitos cometidos por los demás y que 
Harry tenía el prurito de no consentir 
jamás que fuesen discutidos ni puestos 
en evidencia en el banquillo de los 
acusados.

'.f

üna escena de la película «Los piratas aéreos*

Timbas, Chirlatas y Casinos

Este es el título de un nuevo libro 
que nos ofrece el endclopédicd amigo 
Gil de Otto, verdadero as de la martin­
gala editorial.

Nosotros habíamos oído decir algu­
nas veces que se han escrito en todas 
fjeurtes del mundo tantos libros sobre el 
juego, que difícilmente habría ya quien 
Se atreviese a editar un tomo capaz de 
salvar siquiera la edición. Pero salta y 
viene el travieso Gil de Otto, y como 
en aquella ocasión de «La Argentina

que yo he visto», nos descubre un nue­
vo aspecto del tema y nos hace un libro 
ameno, interesante y graciosísimo en 
extremo.

Por las páginas de Timbas, Chirlatas 
y Casinos desfilan todos los tipos que 

han tenido la mala ventura de 
I acercarse a una mesa de juego 

y Gil de Otto los retrata, los 
calca a maravilla, con tant.a 
fidelidad, que no es necesario 

j haber pisado jamás un casino 
para llegar a conocerlos cual 
si hablase con ellos y entabla­
se confianzas. Hay además en 
este libro divertido un conjun­
to de cosas tan lamentables y 
pintorescas que puede servir 
de compendio a todo lo que 
sobre la materia se ha escrito 
desde el orden filosófico y gra­
ve que hace sentir la repulsión 
más terminante por esta ab­
yección, hasta las mil y mil 
combinaciones de todos los 
martingaleros que sueñan con 
la eficacia de las matemáticas, 
obsesionados por la sentencia 
de que «el cálculo viene al 
zizar». Timbas, Chirlatas y Ca­
sinos está siendo objeto de un 
éxito editorial.

^  •< U n  n u e v o  f í lm

Después de la exhibición de 
«La Novia I3», la primera se- 

_____ rie que la Fox Film haya lan­
zado al mercado cinematográ­
fico desde su establecimiento, 
prepárase ahora para presen-' 

tar ante d  público' la adaptación de la 
famosa novela francesa «Fantomas», 
que se hará en veinte episodios, la ma­
yoría de ellos ya fotografiados.

La obra original es de Marcel Allain 
y Pierre Souvestre, la dirección es de 
Edward Sedwick y el que hace el pa­
pel de Fantomas es Roseman, el mis­
mo que apareciera en el de «traidor» 
de «La Novia 13». Conocida la popu­
laridad de la novela de que tratamos 
entre nuestros públicos, sin duda que 
esta nueva producción de la casa Fox 
no hallará tropiezo alguno en la senda 
del éxito.

sillín

Jueves, 10 ■  Repertorio M. de Miguel
presenta en los principales cinematógrafos

I  A ' P A ' K J A ^  x i i r r
C SEG U N D A  J O R N A D A )
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Cinematográfica Verdaguer, S. A.
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Toda mujer verá en la formidable película LA MUJER Y LA LEY 
una página del libro de la vida cuya intensidad dra­

mática es un clamoroso grito de vindicación del derecho de la mujer de inter­
venir en la promulgación de las leyes por las que un día^puede ser juzgada.

Esta conmovedora producción será la película favorita dcl bello 
sexo y aparecerá bajo el prestigioso nombre de

P R O G R A M A  V E R D A G U E R
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de nuevo aquella expresión que tantas veces había 
notado durante toda la mañana.

—|Tú sabes algo, papá, y me lo ocultas!
—Siéntate, hija mía, y dime todo lo que ha pa­

sado después que yo me fui. Os dejé a los dos en 
el prado. Me dijo que no podía acompañarme, por 
tener un compromiso. ¿Dónde? ¿Con quién?

—;No lo sé! dijo que me lo explicaría todo a su 
vuelta. ,

Entonces sorprendió una mirada de inteligencia 
secreta entre el caballero y el lord.

—iSi sabes algo de Karl, dímelo! No me dejes en 
la duda.

Hubo un momento de embarazo silencioso. 
Después sir Cliefden atrajo hacia sí a su hija, 
diciendo:

—Querida mía, se hará todo lo posible para en­
contrar a Karl; no habrá trozo de terreno que no 
reconozcamos,.. jTen confianza en nosotros!

—Pero si sabes algo... jdímelo papá! ¿Por qué 
parecen todos ésfos preocupados? ¿Por qué inte­
rrumpen sus cuchicheos en cuanto me ven?

—La misma sorpresa... harán comentarios, y eso 
es todo.

—¿Crees que le habrá sucedido alguna desgra­
cia?

—jNo... Dolores; creo que no!—dijo el caballero 
con grave inflexión.

XXI

1 3  imiiiH

Los sirvientes volvían sin traer noticias de sir 
Karl. A las ocho bajó Dolores, con la desolación 
pintada en el rostro. La servidumbre le miraba con 
sorpresa, como si mirara a una persona sobre 
quien pesa una-gran calamidad.

—¿No trae usted noticias, Frodsham?
— iNo, milady!
La cara del anciano estaba triste y pálida. No 

alzó la vista por no encontrar su mirada. Rápida 
como el pensamiento, exclamó Dolores:

— jUsted sabe algo, Frodsham! lUsted me oculta 
algo!

—No sé nada, milady, pero si usted me permite 
una observación, le aconsejaría enviara por algún 
amigo... su señor padre, por ejemplo, o lord 
Rysworth.

— Llamaré a los dos. Dé usted las órdenes 
inmediatamente.

Ayuntamiento de Madrid
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V O L A R T  Y A R E N A S
VENTA Y ALQUILERES DE PELÍCULAS

P I R A T A S  A E R E O S
EN S E I S  E P I S O D I O S

de la serie de aventuras de HARRY PIEL 
EL HOMBRE CONSTANTEMENTE PERSEGUIDO

A gen tes  exc lusivos en  £ sp a ñ a  d e  la  L U T S O -F IL -M
F o n tan e l la ,  9  -  B A R C E lv O N A
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Juan Frodsham obedeció y ella sintióse un poco 
aliviada. Pero no encontraba reposo en ninguna 
parte. Paseábase de pieza en pieza, por el parque, 
por los jardines y a lo largo de la terraza, esperan­
do a cada momento el anuncio de su llegada.

Luego notó algo de insólito que hizo subir de 
punto su preocupación. Encontraba grupos de cria­
dos que cuchicheaban misteriosamente, callándose 
en cuanto la veían. Vió en todas las caras una ex­
presión característica, como la del que está al tanto 
de una cosa que no se puede decir. Sentíase en­
vuelta en una atmósfera de misterio.

Una de las veces no pudo reprimirse y dijo a los 
criados con acento firme;

—Hay alguna cosa que ustedes me ocultan, y que 
saben perfectamente. Me lo dice todo ese teje ma­
neje que traen toda la mañana.

— iNo, miladyl—dijeron, desapareciendo disimu­
ladamente para no verse expuestos a un interroga­
torio más severo.

Lord Rysworth fué el primero en llegar. Miró con 
asombro la espantosa palidez que cubría el rostro 
de Dolores, lan hermoso y risueño días antes. Do­
lores le tendió la mano con la expresión del náufra­
go que se coge al madero salvador.

— lEsíoy afligidísima, milord! Karl salió anoche 
a las siete y media, y no ha vuelto aún.

— Así me ha dicho el lacayo, querida lady, y no

puede usted figurarse el disgusto que tengo. Ya 
sabe usted que puede contar conmigo.. .¿Qué desea 
usted que haga?

—No sé... Es tan extraño lo que me pasa,que ni 
aun fuerzas me restan para tomar una determina­
ción.

—¿Sabe usted al menos en qué dirección iba o la 
naturaleza del asunto que le llamaba fuera de casa?

—No, nada. Y esto es lo que me aflige. Dijo que 
me lo explicaría lodo a su vuelta.

Mirándole de improviso, encontró en los ojos de 
lord Rysworth la misma expresión que había obser­
vado en los de los sirvientes y que tanto le había 
llamado la atención.

—jUsted sabe algo y me lo ocultal 
Antes que pudiese contestar, entró el caballero. 
—¿Dolores, qué es lo que he oído? ¿Karl se ha 

ido? ¿Qué significa esto?
—¿/¿/o, papá?—repitió ella anonadada. — Nadie 

ha dicho que se haya ido. Está ausente y temo que 
le haya sucedido alguna desgracia.

—lAusentcl ¡Qué mal te encuentro, hija de mi 
alma! ¡Qué pesar hace caer el cielo sobre ti! ¡Mi 
pobre hija querida, no puedo comprender cómo 
semejante pena pudiera tocarte!

Y la abrazó con ternura.
—Mi nombre significa «pena»—dijo Dolores.
El caballero la miraba con lástima y Dolores vió

îii
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Salón Olimpia. — Ha terminado «El 
rey de la audacia». Se anuncia «El hijo 
de la No-che». También se han estrena­
do las graciosas cintas cómicas «EA... 
en Turquía» y «Un modisto célebre». 
En la primera, el popular «El...», que 
con su amigo «El otro», llegan a Tur­
quía en viaje de turismo, intentan visi­
tar un harem, cuyo dueño es enemigo 
furibundo de los cristianos. Las perse­
cuciones de que son objeto por parte 
de éste, dan origen a escenas jocosísi­
mas. En la segunda, vemos a «El...» 
ejercer con infinitas «coladuras de pa­
ta», el cargo de primer dependiente en 
una afamada tienda <le modas. Ambas 
cintas están interpretadas por el rego­
cijante Harold Lloyd. indiscutible rey 
de la risa, pues la popularidad de Char- 
lot desciende cada día rápidamente. 
Otro actor cómico, poco conocido en 
ésta, pero que ya goza con un gran nú­
mero de admiradores, es el «bizco» 
Ben Turpin, perteneciente al elenco de 
Mack Sennet. El Teatro Trueba ha co­
menzado a proyectar una serie de pe­
lículas de este célebre mimo. Le felici­
tamos sinceramente por ello, ro^ndole 
continúe exhibiendo cintas del mencio­
nado cómico, para admirar al mismo

tiempo la inventiva y genio cómico de 
Mack Sennet y la gracia desca-charran- 
te y dislocada de Ben Turpin.

Coliseo Albia. — Siguen proyectán­
dose «Las aventuras de Polo» y «La 
muchacha americana». De éxito extra­
ordinario la primera, no así la segunda, 
que es un completo fracaso.

Teatro Trueba. — «El diario de una 
niña», por Margarita Qznk y Richard 
Barthelmes, «Pensamiento)), por Tom 
Moore, «Aguinaldo de amor)), por Mae 
Marsh, y «Poder de una mujer», por la 
hermosa Clara Kimball Young, son las 
cintas estrenadas últimamente en este 
aristocrático salón.

Teatro Arriaga. — Carmen Moragas, 
bellísima primera actriz de la -compañía 
de Ricardo Calvo, celebró días pasados 
su beneficio, con el estreno de la obra, 
ori^nal de Eduardo Marquina y Ale­
jandro Mac Kinlay, L a danza de la 
cautioa. La beneficiada obtuvo numero­
sos regales y ramos de flores. Las ova­
ciones con que premió el público su 
labor, de seguro que perdurarán mucho 
tiempo en la memoria de la simpática 
artista. La obra estrenada, aunque de 
versos sonoros, flúidos y enérgicos, ca­
rece de acción y de intensidad dramá­
tica.

Teatro Campos Elíseos. — El eximio 
actor Francisco Morano, gloria de la 
escena española, ha celebrado sU  bene­
ficio con el estreno del drama inédito 
de Eiuique López Alarcón, Vivir. No 
hay que decir que el mencionado actor 
estuvo inconmensurable en su papel, a 
pesar de que éste no era muy propicio 
para lucirse un artista de la talla de 
Morano. Gréindes ovaciones y algunos 
regalos, premiaron su trabajo. La obra, 
a excepción del primer acto, no es una 
gran cosa. — JUAN DE U g a l d e .

J e r e z  d e  l a  F r o n t e r a

Eslava. — Gustan las representacio­
nes de la compañía infantil madrileña 
que ahora actúa.

Salón Jerez. — La lujosa serie france­
sa «Barrabás», superproducción de la 
marca Gaumont-Pax, ha terminado de 
exhibirse; rica en todos sus detalles y 
donde hemos visto desfilar eminentes 
actores.

Se están viendo «Dólares y Francos)), 
película italiana cuyo protagonista Emi­
lio Ghione 7.a la Mort, hace cosas so­
brehumanas con su gesto y «Por amor», 
norteamericana muy interesante. — 
M. A. L ó p e z - C e p e r o s .

El gran  su ccés cinem atográfico H O Y  esLA DÜEÑA DEL MUNDO
se está proyectando el 2 .“ tom o, titulado:
LA HISTORIA PE MAUP GREGARD

ELDORADO y PALACE CINE
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